
 

Querido evangelista, predicador, pastor, maestro, maestra, 

encargado de cultos o dirigente de alabanzas… 

¿por qué dar importancia a los dieciséis 

estudios y mensajes que componen este libro? 

¿Escrutarlos hasta entender cabalmente toda la  

información y dominar los pros y los contras de  

las distintas posiciones ocupadas hoy por hoy sobre 

las formas aceptables de adorar al Dios Creador? 

Diríase que, fundamentalmente, porque… 

…“Dios es Espíritu” y “busca” a “VERDADEROS  
ADORADORES” que le adoren “en ESPÍRITU y en  

VERDAD”, pues, “es NECESARIO que ADOREN” así. 

¿Cómo llegarán las almas que se convierten al Señor a ser  

“verdaderos adoradores” si no hay quién les enseñe el verdadero 

significado de “en espíritu” ni lo que es la “verdad” sobre las alabanzas? 

Inculcar a las almas nuevamente convertidas a Cristo cualquier tipo de  

adoración basada en tradiciones religiosas, leyes abrogadas del Antiguo 

Testamento, mandamientos de hombres, gustos personales, dictámenes  

de concilios no convocados por Dios, interpretaciones erróneas de textos 

bíblicos relevantes o criterios fatulos hasta del diablo mismo, ¡no es usar 

“BIEN la palabra de Dios”. Quién no la use “BIEN” se cataloga de MAL  

“OBRERO” (2 Timoteo 2:15). Los ingenuos y mal instruidos seguidores de tales  

obreros aprenden a adorar “en VANO” (Mateo 15:9). Una vez acostumbrados 

a su forma pervertida de rendir culto, y convertidos en “adoradores errados”, 

¿quién será capaz de persuadirlos a convertirse en “verdaderos adoradores”?  

A estas verdades y realidades se debe la importancia de estos estudios.  

Dios le bendiga con sabiduría e inteligencia espiritual en su escrutinio de los mismos. 


